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Doce Cosas Preciosas 
Del Antiguo Testamento  

 
por Virgilio Crook 

(parte X) 
 

4ª Cosa Preciosa: La misericordia de Dios 
Continuación 

 
“Muchos dolores habrá para el impío; más al que 

espera a Jehová, le rodea la misericordia.” Salmos 32.10  Si 
nosotros seguimos con la pureza del mensaje de la gracia de 
Dios (y queremos continuar así), es por la misericordia de 
Dios porque nosotros no merecemos nada. No merecemos ser 
portadores de un mensaje tan lindo, tan hermoso y tan 
poderoso. Hemos fracasado en tantas maneras y yo me 
incluyo también cuando digo así, más confiamos en la 
misericordia de Dios que hay aún más todavía, aún más 
misericordias. “Muchos dolores habrá para el impío; más al 
que espera a Jehová, le rodea la misericordia.” 

Más que nunca yo entiendo mi fragilidad y todos 
estamos en esta condición como nos dice en el Salmo 94.18. 
“Cuando yo decía: mi pie resbala, tu misericordia, oh Jehová, 
me sustenta.” Si andamos en toda la verdad, Dios nos guarda. 
¿Cuántas veces en el camino nuestro pie está por resbalar? 
Sentimos que algo está mal. Podemos sentir que estamos 
tambaleando un poco y es el momento de clamar al Señor 
porque no queremos resbalar. No queremos desviar ni un 
poquito de la verdad, ni por dinero, ni por fama, ni por el 
aplauso de los hermanos, y aún menos por el mundo, ni por 
otra cosa. Si llegara el día en que voy a torcer la verdad, 
espero que algún hermano me reprenda. Yo quiero toda la 
verdad de Dios porque ahí está su misericordia. “Mi pie casi 
resbala, pero ahí está su misericordia.” 
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Estamos meditando sobre la utilidad de la misericordia 
de Dios. Por su misericordia llegamos a ser hijos de Dios, a no 
ser consumidos, y por esa misma misericordia estamos 
estables. “De las misericordias de Jehová haré memoria, de 
las alabanzas de Jehová, conforme a todo lo que Jehová nos 
ha dado, de la grandeza de sus beneficios hacia la casa de 
Israel, que les ha hecho según sus misericordias, y según la 
multitud de sus piedades.” Isaías 63.7 ¡La abundancia de su 
misericordia! Dios es misericordioso, como ya vimos, para 
restaurarnos, aunque quede la cicatriz del pecado, pero gracias 
a Dios que hay misericordia. 

“La misericordia y la verdad se encontraron; la 
justicia y la paz se besaron.” Salmo 85.10 No quiero que 
piense que la misericordia de Dios viene así nomás. Dios no 
puede pasar por alto su verdad y justicia para mostrar 
misericordia. Este verso nos muestra que la verdad y justicia 
de Dios fueron mantenidas para que Dios pudiera mostrar 
misericordia. El lugar donde “la misericordia y la verdad se 
encontraron” fue en la Cruz del Calvario donde Jesús se 
entregó para satisfacer la justa demanda de Dios. Siempre hay 
condiciones. A veces queremos decir que somos salvos sin 
condiciones, pero siempre hay condiciones, como por 
ejemplo: “...si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y 
creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, 
serás salvo.” Romanos 10.9 Cuando uno hace según el pedido 
de Dios, Dios hace su parte. Esto es lo lindo de nuestro Dios, 
en el momento preciso y correcto él muestra misericordia. Él 
juzga, castiga, y hace todo lo que hace por su misericordia. 
Nosotros mezclamos todo, pero Dios no hace así. Él mantiene 
en su lugar la verdad y la justicia para poder mostrar en su 
debido lugar su paz y misericordia. 

“Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a 
los otros, como buenos administradores de la multiforme 
gracia de Dios.”  1ª Pedro 4.10 Podemos entender el 
significado de la palabra “multiforme”  observando el arco iris. 
El arco iris se compone de varios distintos colores, pero 
nosotros no podemos distinguir dónde comienza un color y 

2 



termina otro, pero Dios sí lo sabe. De igual manera nosotros 
muchas veces no sabemos la diferencia entre mostrar 
misericordia y pasar por alto el pecado. No entendemos, 
porque tenemos un entendimiento pequeño, pero Dios sí 
entiende. Hay una verdad que Dios ha establecido y él no 
puede bajar así nomás su norma. No puede cambiar la verdad 
ni torcer esa verdad. Entre nosotros, los seres humanos, hay 
varias maneras y varios niveles en que juzgamos las cosas. 
Para ilustrar lo que estoy afirmando, supongamos que en la 
congregación un hermano y yo cometemos el mismo pecado, 
por ejemplo, los dos robamos 100.000 pesos. Yo juzgo el 
pecado en mi hermano y digo, “¡qué pecado, él robó tanto 
dinero!” Pero para mí no es tan grave la situación, porque yo 
juzgo que en mi situación la suma no es tanta porque yo tal 
vez lo hice porque necesitaba. Entonces para mí es una falta 
pequeña. Nuestra justicia como hombres no es siempre sobre 
la misma base, ni es siempre justa. 

El Salmo 89.2 declara “Porque dije: para siempre 
será edificada misericordia. En los cielos mismos afirmarás tu 
verdad.” Aquí están la misericordia y la verdad de Dios. Si 
usted quiere buscar en los Salmos, hay diez referencias en 
donde la misericordia y la verdad se mencionan juntas. Como 
ya leímos la misericordia de Dios dura para siempre, no hay 
plazo de tiempo. No merecemos una eternidad tan linda y 
hermosa como nos espera, pero ahí la misericordia se mostrará 
eternamente y para siempre. 

 “Pero yo cantaré de tu poder, y alabaré de mañana tu 
misericordia. Porque has sido mi amparo y refugio en el día 
de mi angustia.” Salmo 59.16 Tu misericordia. Este es el 
tema de nuestro canto porque no nos levantamos para contar 
las hazañas que hemos hecho. “Yo prediqué así, y así, que así 
hice, que lindo soy.” ¡No! Sino cantamos de la misericordia de 
Dios. Él es el tema de nuestra canción. Así es que cada vez 
que pensamos de la misericordia de Dios nos da una 
satisfacción. 
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Yo no entiendo porque los hombres fabrican sus 
propias maneras para alcanzar a Dios porque la manera de 
Dios me satisface. “De mañana sácianos de tu misericordia y 
cantaremos y nos alegraremos todos nuestros días.” Salmo 
90.14 ¿Está usted satisfecho con la misericordia de Dios? ¿O 
quiere hacer algunas cosas todavía para merecerla? Hay otra 
interpretación de este verso que quiero tocar. En otra versión 
nos dice: “Satisfácenos en nuestra temprana edad (o juventud) 
con tu misericordia, dándonos gozo constante hasta el fin de 
nuestros días.” Nuestra versión está bien, porque la palabra 
aquí significa madrugar o el alba, pero también aquí hay otro 
pensamiento que creo que es correcto. Si nosotros aprendemos 
en nuestra juventud a estar satisfechos con la misericordia de 
Dios, con las cosas de Dios, tendremos una larga vida de 
satisfacción. ¿Cuántos jóvenes hay en el mundo que no están 
satisfechos ni contentos con nada? Nada les satisface, nada. Se 
les da dinero y no les satisface. Se les da ropa y no les es linda. 
Se les da esto y aquello y nada les satisface. Se quejan y 
vuelven a quejarse. Están inquietos siempre porque nada les 
satisface y cuando sean viejos será peor aún. Pero es lindo 
aprender a estar satisfecho con la Palabra y con la misericordia 
de Dios en la juventud. A veces tenemos la idea de que 
tenemos que entretener a los jóvenes con juegos, y diversas 
actividades, con esto, y con aquello, y con el otro. La razón 
que se usan tales cosas es por no estar satisfechos con la 
Palabra de Dios. Es mucho mejor estar satisfechos con la 
Palabra y la misericordia de Dios porque nos dan gozo y 
satisfacción constante hasta el fin de nuestra vida.  

Mi mamá es un buen ejemplo. Ella, desde su juventud 
aprendió a estar satisfecha con la misericordia de Dios y con 
las cosas de Dios y cuando tenía 92 años, no veía, caminaba, 
apenas pudo escuchar, pero siempre estuvo satisfecha. Tenía 
siempre una sonrisa y una palabra de exhortación. Aunque ella 
se encontraba en esa condición estaba satisfecha. ¿Por qué? 
Porque en su juventud aprendió a estar satisfecha con las cosas 
de Dios. 
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Lecciones Sobre 
La Carta A Los Efesios 

 
por Douglas L. Crook  

 
Introducción 

 
Bosquejo  -  
I. Capítulos 1 – 3 - Doctrinal 
 a. Nuestras bendiciones en Cristo 
 b. Nuestra posición en Cristo 
II. Capítulos 4 – 6 – Lo Práctico 

a. Nuestro andar diario 
b. Nuestra victoria práctica 

En todas sus cartas Pablo da énfasis sobre la 
importancia de entender la doctrina y permitir que la sana 
doctrina gobierne, en una manera práctica, nuestra vida diaria, 
nuestras decisiones, actitudes, actividades, palabras y 
pensamientos. Precisamos ambos, el entendimiento de la 
verdad y la obediencia a ella. Si nos falta el uno o el otro, 
perderemos lo mejor que Dios tiene para sus hijos. Esta carta a 
los efesios claramente recalca estos temas favoritos de Pablo. 

Un entendimiento de la verdad sin ser transformados 
en nuestro andar por esa verdad producirá arrogancia e 
hipocresía. Si procuramos ser buenos cristianos sin entender la 
sana doctrina del apóstol Pablo, no poseemos el poder, 
habilidad ni sabiduría de cómo vivir piadosamente. 

Pablo recalca la importancia del equilibrio de la 
doctrina y el testimonio personal en sus dos oraciones 
encontradas en la carta a los efesios. Efesios 1.18 – para que 
sepamos - habla de entender la doctrina. Efesios 3.16 – el ser 
fortalecidos - habla de ser ejemplo del poder de la verdad para 
cambiar su vida. Necesitamos saber y ser todo lo que Dios ha 
propuesto que sepamos y seamos. 
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Pablo enseñó tres años en la ciudad de Efesos. Les 
amaba a los efesios profundamente y ellos le amaban a él. 
Pablo buscó el bienestar de los efesios y por eso sus últimas 
palabras a ellos tuvieron que ver con la importancia de la sana 
doctrina y de un testimonio personal de piedad. (Hechos 20.17 
al 32) 

Después de la muerte del Apóstol Pablo los efesios 
permanecieron fieles en guardar la verdad contra el error de la 
doctrina falsa y rechazaron a los maestros de error. Sin 
embargo, Jesús les reprendió por haber dejado su primer amor. 
(Apocalipsis 2.1 al 7) De allí vemos que es posible mantener 
un sistema de doctrinas y a la misma vez no permitir esas 
doctrinas gobernar sus deseos, decisiones y acciones. En vez 
de vivir para agradar al Señor según sus instrucciones, uno 
que deja su primer amor empieza a vivir para satisfacer los 
deseos de la carne. El resultado es el pecado y la carnalidad.  

Algunos creyentes han tenido el privilegio de escuchar 
el glorioso evangelio de la gracia como fue revelado al 
Apóstol Pablo casi toda su vida, así como los efesios. Yo, por 
ejemplo, crecí en una iglesia que enseñaba el mensaje de la 
gracia de Dios como fue revelado al Apóstol Pablo. Tal vez el 
peligro más grande para nosotros que hemos tenido tal 
privilegio, no es abandonar la forma de las sanas palabras de 
la sana doctrina, sino dejar de permitir que la verdad toque 
nuestro corazón de tal manera que vivamos tan solo para la 
gloria y la honra de Cristo. Hay peligro verdadero de dejar 
nuestro primer o preeminente amor aunque mantengamos un 
sistema de doctrinas. 

Si nuestro corazón no está consumido por nuestro 
amor y aprecio por la persona y obra de Jesucristo, nuestra 
vida diaria no va a reflejar la realidad y el poder de nuestra 
doctrina. Seremos caracterizados por el pecado en vez de la 
piedad. El resultado de dejar nuestro primer amor es que 
mantenemos una forma exterior de piedad, pero no 
experimentamos su poder para cambiarnos de gloria en gloria 
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a la semejanza de Cristo. Nos faltará celo intenso para agradar 
al Señor en todo lo que hacemos y decimos. 

Yo amo a Jesús porque él me amó primero y se dio a sí 
mismo por mí. Yo quiero saber y ser todo lo que él quiere que 
yo sepa y que yo sea. 

 

Capítulo Uno 
 
Efesios 1.1 – 14 –Salutación – Pablo fue Apóstol por 

la voluntad de Dios. Es preciso que reconozcamos la autoridad 
que Dios mismo dio a Pablo. No podemos recibir lo mejor de 
Dios si rechazamos sus instrumentos escogidos para 
revelarnos sus bendiciones. Es imposible entender la voluntad 
de Dios para nosotros en esta edad de la Iglesia si no 
reconocemos al Apóstol Pablo como el Apóstol a la Iglesia. 

Escribe a santos – Pablo escribió a los que fueron 
apartados para la gloria de Dios. Cada individuo que cree en 
Jesús es hecho santo por Dios. La palabra griega quiere decir 
simplemente “apartado.” Somos apartados del resto de la 
humanidad que sufrirá la ira de Dios y somos acercados a 
Dios para participar de su naturaleza divina y recibir las 
bendiciones de su gracia.  

Pronuncia bendición de gracia y paz sobre ellos. 
Los que creen en Jesús como su Salvador tienen acceso al 
favor de Dios y disfrutan la paz con Dios. (Romanos 5.1, 2) 
Que glorioso es nunca tener que temer la ira de Dios. Que 
maravilloso es siempre esperar el favor de Dios. 

Alaba a Dios por las bendiciones dadas a los que 
están en Cristo. Las bendiciones por las cuales Pablo agrada 
a Dios no son materiales, físicas ni terrenales, sino son 
espirituales y celestiales. Es cierto que Dios bendice a su 
pueblo material y físicamente y debemos agradar a Dios por 
tales bendiciones, pero tales bendiciones son temporales y 
pasarán. Cualquier doctrina o ministerio que presenta las 
bendiciones terrenales de esta vida como las bendiciones 
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principales y más importantes del evangelio de Cristo no 
proclama la plenitud de las riquezas de Dios en Cristo.  

Toda bendición espiritual – Bendiciones espirituales 
tienen que ver con nuestra relación e identificación con Dios, 
quien es espíritu. Estas bendiciones tienen que ver con nuestra 
posición eterna delante del Dios eterno. 

Celestiales – Estas bendiciones son de los cielos, 
establecidas en los cielos como ciertas y nos llaman a los 
cielos y aseguran para nosotros un lugar en los cielos como 
ciudadanos.  

Nos bendijo – Estas bendiciones ya han sido dadas a 
los que creen en Cristo. Cada creyente en Cristo posee todas 
estas bendiciones espirituales y celestiales ya, no importa su 
nacionalidad, raza, ni estado económico. Si usted aceptó a 
Jesús como su Salvador, Dios ya le ha bendecido con todas las 
bendiciones del capítulo uno de Efesios. No me falta nada 
para vivir para siempre en los cielos con mi Padre Celestial. 
(Colosenses 2.9, 10) Gracias a Dios por las bendiciones 
materiales, pero son temporales. Las bendiciones espirituales 
son eternas. Estas bendiciones espirituales dan perspectiva, 
propósito, consuelo y guía para esta vida presente, pero sus 
beneficios sobrepasan esta vida y nunca cesan. 

 
La lista de bendiciones espirituales:  
1) Nos escogió  
2) Nos predestinó  
3) Nos hizo aceptos en el Amado 
4) Tenemos redención  
5) Dándonos a conocer el misterio de su voluntad 
6) Tenemos una herencia o  
     Hemos sido hechos una herencia  
7) Fuimos sellados con el Espíritu Santo 
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La Gracia Soberana 
De Dios 

 
por W. J. Franklin 

 
Para poder ilustrar el tema de la gracia de Dios vamos 

a estudiar a varias personas Bíblicas. Dios no registró las vidas 
de estas personas para aprobar sus hechos. Dios es soberano 
en cuanto a su gracia. Un hombre salió para recoger leña en el 
día sábado y le apedrearon. (Números 15.32 al 36) En 
cambio, David robó la esposa de otro hombre, le mandó 
matar, y Dios le permitió vivir. 

Moisés subió al monte para recibir la ley. Cuando él 
descendió estaban contando y danzando alrededor de un 
becerro de oro. La nación de Israel mereció morir. “Entonces 
volvió Moisés a Jehová, y dijo: Te ruego, pues este pueblo ha 
cometido un gran pecado, porque se hicieron dioses de oro, 
que perdones ahora su pecado, y si no, ráeme ahora de tu 
libro que has escrito.” Éxodo 32.31, 32 Moisés pensó en 
ofrecerse a sí mismo por los pecados del pueblo. 

Podemos entender mejor la gracia al conocernos a 
nosotros mismos. Las cosas más peligrosas no son víboras y 
perros rabiosos. “Engañoso es el corazón más que todas las 
cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá?” Jeremías 17.9 
Nuestros corazones son desesperadamente malvados. Han 
habido muchos hombres asesinos, que por su malvado 
corazón, mataron a miles de personas, sin embargo la historia 
les llama grandes hombres. Unos ejemplos son: Alejandro el 
Grande, Napoleón, y muchos de los reyes de Europa. Jesús 
trajo una acusación contra los escribas y fariseos. Él dijo: 
“Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías, cuando dijo: 
este pueblo de labios me honra; Mas su corazón está lejos de 
mí.” Mateo 15.7, 8 Despreciamos los hechos malvados de los 
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hombres, pero son sólo una pequeña muestra de lo que hay en 
su corazón. 

En Romanos siete, vemos la lucha del hombre con una 
conciencia renovada, procurando cumplir la voluntad de Dios. 
El alejamiento del hombre de su Dios fue inmensurable, así 
que requería la gracia infinita, o inmensurable de Dios para 
pagar nuestra deuda. Vemos fugazmente la culpabilidad del 
hombre en la nación de Israel. La queja de Dios en su contra 
fue: “El buey conoce a su dueño, y el asno el pesebre de su 
señor; Israel no entiende, mi pueblo no tiene 
conocimiento...Desde la planta del pie hasta la cabeza no hay 
en él cosa sana, sino herida, hinchazón y podrida llaga; no 
están curadas, ni vendadas, ni suavizadas con aceite.” Isaías 
1.3, 6 

 
 El Significado de la Gracia 

 
Un significado de la palabra “gracia” es: favor, 

cuidado benévolo o ayuda, o benevolencia. “Porque sol y 
escudo es Jehová Dios; gracia y gloria dará Jehová.” Salmo 
84.11 La gracia de Dios es la fuente de bendición. Dios nos 
ama. Él nos muestra su benevolencia, gentileza, y cariño, sin 
embargo, el amor no descarta el juicio. 

“Pero vemos a aquel que fue hecho un poco menor 
que los ángeles, a Jesús, coronado de gloria y de honra, a 
causa del padecimiento de la muerte, para que por la gracia 
de Dios gustase la muerte por todos.” Hebreos 2.9 Vemos el 
sufrimiento de Jesús en el Salmo 22.  Él tomó nuestros 
pecados como si fuesen suyos propios. Él fue nuestro sustituto 
y vemos su humillación en el Salmo 69.1, 2. Cristo es nuestra 
garantía, nosotros no teníamos con qué pagar. 

En la epístola de Efesios, vemos la gracia de Dios en 
salvarnos y llevarnos a una herencia en Cristo. Nunca 
estuvimos bajo la ley. Durante la edad de la iglesia, Dios 
nunca nos tratará según la ley. Pablo viajó de aquí para allá 
con una espina en su carne. Él pidió al Señor tres veces ser 
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librado de ella, pero el Señor le respondió: “Bástate mi 
gracia...” 2ª Corintios 12.9  Su gracia es también suficiente 
para nosotros. 

Cuando un amigo fracasa, no queremos contar a otros 
sus fracasos. Dios no esconde los fracasos de los suyos. Dios 
reveló el pecado de David al profeta Natán. Jesús declaró a la 
mujer de Samaria que ella había tenido cinco esposos. Pablo 
fue el pecador mas grande de todos. Él fue el cacique de los 
pecadores, o como él lo expresa en 1ª Timoteo 1.15, “soy el 
primero” de los pecadores. Vamos a notar a tres personas con 
quienes Dios trató en su gracia. 

 
David 

 
David fue pastor de ovejas cuando él fue joven, pero 

Dios le hizo rey. En una ocasión, después de llegar a ser rey, 
David quedó en casa mientras su ejercito se fue a la guerra. Él 
estaba sobre el terrado de la casa real y desde allí vio a una 
hermosa mujer casada bañándose cuyo nombre fue Betsabé. 
(2º Samuel 11:1 al 5) David la tomó para sí e hizo un plan 
para matar a su esposo, Urías. David robó la esposa del 
hombre y después conspiró para matarle. Urías no fue un 
enemigo de David, sino un amigo que quedó a su lado en 
tiempo de necesidad. Cuando el plan de David para hacer a 
Urías quedarse en casa con su esposa no resultó, él envió a 
Urías devuelto a la guerra llevando su propia sentencia de 
muerte. (2º Samuel 11.6 al 17) Después, cuando Urías cayó 
en la batalla, David dijo: “...pues la espada devora sin 
discriminar.” (2º Samuel 11.25 NVI) David creyó que su 
pecado fue encubierto. Pasó el tiempo y David no había 
confesado su pecado y tampoco Dios había dicho nada. 
Después Dios envió al profeta Natán con una parábola acerca 
de la injusticia de David. En todo esto, aunque hubo juicio, 
Dios mostró su gracia a David. Lea 2º Samuel 12.1 al 13. 
Cuando David escuchó la parábola y entendió que el hombre 
injusto fue él mismo, él se arrepintió de su pecado y Dios le 

11 



perdonó. “Entonces dijo David a Natán: Pequé contra 
Jehová. Y Natán dijo a David: También Jehová ha remitido tu 
pecado; no morirás.” 2º Samuel 12.13  

 
Manasés 

 
Manasés fue un rey malvado y perverso. Él hizo a sus 

hijos pasar por el fuego en el valle de Henón. Él usó 
encantamientos, hechicería, y consultaba a adivinos y 
encantadores. 2º Crónicas 33.1 al 7 A pesar de todo el mal 
que hizo, Manasés se arrepintió. “Mas luego que fue puesto en 
angustias, oró a Jehová su Dios, humillado grandemente en la 
presencia del Dios de sus padres. Y habiendo orado a él, fue 
atendido; pues Dios oyó su oración y lo restauró a Jerusalén, 
a su reino. Entonces reconoció Manasés que Jehová era 
Dios.”  2º Crónicas 33.12, 13 Algunos de los reyes de la 
nación de Israel hicieron peor que los paganos a quienes Dios 
destruyó. Sin embargo Dios les permitió entrar en la tierra de 
Canaán. Dios muestra su gracia a quien quiere y adonde 
quiere. Jesús dijo de las ciudades de Israel: “...si en Sodoma se 
hubieran hecho los milagros que han sido hechos en ti, habría 
permanecido hasta el día de hoy.” Mateo 11.23 Dios juró por 
sí mismo. (Hebreos 6.13) Dios tenía una relación de pacto con 
Israel. Dios puede curar el crimen más abominable. Él 
reconoce el valor de la sangre de Cristo. 

 
Saulo de Tarso (el Apóstol Pablo) 

 
Saulo de Tarso fue fariseo de fariseos. “...en cuanto a 

la ley, fariseo; en cuanto a celo, perseguidor de la iglesia; en 
cuanto a la justicia que es en la ley, irreprensible.” Filipenses 
3:5, 6 “Y Saulo consentía en su muerte. En aquel día hubo 
una gran persecución contra la iglesia que estaba en 
Jerusalén; y todos fueron esparcidos por las tierras de Judea 
y de Samaria, salvo los apóstoles.” Hechos 8.1 Saulo de 
Tarso hizo todo lo que pudo para erradicar el nombre de 
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Jesucristo. Dondequiera que se iba hubo matanza y maldad 
contra la iglesia de Cristo. Todos los discípulos tenían miedo 
de él. Él testificó después de su conversión: “Perseguía yo 
este Camino hasta la muerte, prendiendo y entregando en 
cárceles a hombres y mujeres.” Hechos 22.4 Entonces una 
voz del cielo habló: “...Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?” 
Hechos 9.4 El Señor le advirtió de que debía salir de Jerusalén 
después de su conversión porque no iban a aceptar su 
testimonio y mensaje de gracia. Él testificó más tarde 
confesando al Señor: “...yo encarcelaba y azotaba en todas 
las sinagogas a los que creían en ti.”  Hechos 22.19 El Señor 
había transformado a Saulo de Tarso de ser el más ferviente 
perseguidor de la Iglesia a ser el principal constructor de ella. 
¿Cómo? En la misma manera que él obró en la vida de David. 
“Tu diestra me sustentó, y tu benignidad (bondad o gracia) me 
ha engrandecido.” Salmo 18.35 Hay más que suficiente 
gracia si sólo nos apropiamos de ella. 

Dios estableció un castigo para el pecado. “...la paga 
del pecado es muerte...” Romanos 6.23 Pero también él hizo 
el plan de salvación. “...mas la dádiva de Dios es vida eterna 
en Cristo Jesús Señor nuestro.” Romanos 6.23 No había 
razón en nosotros para que Jesús llevara el castigo de nuestros 
pecados. En el caso de la mujer adultera, en Juan capitulo 
ocho, la ley de Moisés la condenó a muerte, pero Jesús la miró 
y la preguntó: “...¿dónde están los que te acusaban? 
¿Ninguno te condenó? Ella dijo: Ninguno, Señor. Entonces 
Jesús le dijo: Ni yo te condeno; vete, y no peques más.” Juan 
8.10, 11 Dios, por medio de la obra de Cristo, trata al 
arrepentido por su gracia, no según lo que merece. 

“Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y 
esto no de vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para 
que nadie se gloríe. Porque somos hechura suya, creados en 
Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de 
antemano para que anduviésemos en ellas.” Efesios 2.8 al 10 
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